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      A mis padres, Ana y Jristos, quienes me enseñaron con su ejemplo y valores el significado de una vida con Propósito.

    

  


  
    A MANERA DE PRÓLOGO


    Querido lector,


    Imagina que estás a punto de embarcarte en una emocionante búsqueda del tesoro, pero no un tesoro cualquiera. Este no es un mapa antiguo que lleva a cofres escondidos en islas lejanas ni una serie de pistas dispersas en cavernas misteriosas. No, el tesoro que buscamos es mucho más accesible y está a la mano de todos: el Propósito de tu vida.


    En Tu Propósito es la clave te invito a descubrir y diseñar el propósito que da sentido a cada rincón de tu existencia. Este libro no trata sobre encontrar un destino extraordinario o una misión grandiosa reservada solo para unos pocos elegidos. Más bien, se trata de reconocer y abrazar la trascendencia en cada acción, en cada momento, sin importar cuán grande o pequeña sea.


    Así, cada día, cada tarea y cada decisión puede convertirse en una pieza esencial de tu mapa personal. Desde las tareas cotidianas hasta los grandes proyectos, todo tiene la capacidad de reflejar tu propósito y contribuir a una vida plena. No se trata de buscar un propósito espectacular, rimbombante, sino encontrar el significado en lo que haces día a día, en los retos cotidianos, en las acciones aparentemente irrelevantes.


    En esta travesía, te guiaré a través de un juego de descubrimiento y reflexión. Exploraremos cómo cada acción, cada elección, puede ser una expresión de un propósito más grande. Aprenderás a ver tu vida no como una serie de eventos aislados, sino como una narrativa coherente donde cada capítulo, por pequeño que parezca, tiene un papel vital en la historia de tu vida.


    Al igual que en cualquier búsqueda del tesoro, habrá momentos de reflexión y momentos de acción. Pero a diferencia de una búsqueda tradicional, el tesoro que encontrarás aquí no está escondido en una ubicación lejana. Está dentro de ti, esperando ser revelado a través de la reflexión, la autoexploración y la acción consciente.


    Prepárate para comenzar este viaje. Armado con curiosidad y apertura, descubrirás que tu Propósito es la clave para desbloquear una vida llena de significado y satisfacción. Cada página de este libro es una pista, cada capítulo una etapa en el juego. Y lo mejor de todo es que el tesoro no es solo el destino, sino el descubrimiento mismo de que cada momento tiene la capacidad de reflejar un Propósito profundo.


    Bienvenido a tu búsqueda personal. El mapa está trazado, el tesoro está a la espera y tu propósito es la clave que lo desbloqueará. ¡Comencemos juntos esta aventura hacia una vida más consciente y significativa!

  


  
    
PISTA 1 
 En busca del Propósito 

 Vivir con sentido 
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      Si hay algo que los seres humanos hemos buscado desde siempre es el sentido de la vida. No de la vida per sé sino, más profundo aún, el sentido de nuestra vida.


      Nos hemos hecho y nos hacemos preguntas acerca de nuestra existencia, de nuestro propósito, de dónde venimos, hacia dónde vamos, por qué o para qué hacemos una u otra cosa.


      Cada una de esas preguntas ha tenido y tiene diferentes abordajes, de hecho, las religiones, la psicología, la filosofía han intentado esbozar o declarar los signos y las señales del sentido de la humanidad.


      Hoy en día, millones de personas encuentran las respuestas a esta pregunta en los pilares de la religión. Pero también es cierto que hay millones de otras personas para las que la religión ya carece de autoridad. Si en el pasado la religión representaba el espacio seguro para la búsqueda de sentido y trascendencia, en el presente solo constituye una alternativa más.


      ALGUNAS IDEAS



      Hace unas décadas atrás, los programas educativos incluían contenidos que procuraban enseñarnos a vivir tomando el modelo de los clásicos y los principios de la teología. Se inculcaban creencias comunes en Dios y en los valores y los principios cristianos. Por ese entonces, los educadores consideraban que las humanidades podían oficiar de guía para los estudiantes en esa búsqueda de respuestas. Fue así que la literatura y la filosofía comenzaron a tener un papel importante. Al leer los Diálogos de Platón, la Divina Comedia, Goethe y otros, los estudiantes debatían y alcanzaban sus propias conclusiones sobre el sentido de la vida con sus compañeros y con sus profesores.


      A principios del siglo XIX, la situación volvió a modificarse. En las universidades surgieron los departamentos dedicados a la investigación, cada uno con sus propios métodos sistemáticos y objetivos. Para la mayoría de los profesores encontrar el sentido de la vida no era objeto del ámbito académico, ya que algo tan subjetivo no podría ser considerado en el espacio dedicado al conocimiento objetivo.


      Pero, en los últimos años, la búsqueda del propósito ha recobrado su lugar de la mano de las ciencias y de varias disciplinas, entre ellas la Psicología Positiva a través de su creador, Martín Seligman, de la Universidad de Pensilvania. Este psicólogo encargó a su equipo investigar qué era lo que hacía que la vida valiera ser vivida. Aunque esa fue la consigna inicial, la investigación se orientó hacia la felicidad. Sus orígenes, causas, formas de incrementarla, etc. La gente respondió favorablemente. Por supuesto, si siempre estuvimos interesados en ella. Pero, aunque el evangelio de la felicidad siga creciendo, basta con dar un vistazo al estado de nuestra sociedad para darnos cuenta de que sus resultados no son los que se esperaban.


      “La vida es algo más que ser feliz” expresó el filósofo de Harvard Robert Nozick, quien trabajó con Seligman en la creación de la visión de la Psicología Positiva. En esa búsqueda para descubrir el propósito, los investigadores llegaron a una primera conclusión: no es lo mismo una vida feliz que una vida con sentido.


      Sigmund Freud pensaba que, para la mayoría de las personas, lo que determinaba el propósito de la vida era la felicidad.


      Si posamos la lente sobre los griegos, nos encontramos con Arístipo, discípulo de Sócrates, quien menciona que la vida consiste en disfrutar de los placeres a medida que estos se presentan. Epicuro, por su parte, destaca que la buena vida consiste en el placer, considerándolo como la ausencia de sufrimiento. Para Aristóteles la felicidad no era tanto el placer y el disfrute, sino el bien supremo. No era una emoción pasajera, sino algo que surge a partir de cultivar las mejores cualidades intelectuales y morales, contribuyendo a favor de la sociedad.


      El filósofo John Stuart Mill menciona que son felices aquellos que no se concentran en su propia felicidad sino en la felicidad de los demás, ya que, al concentrarse en otra cosa, encuentran la felicidad por el camino.


      LA CRISIS DEL PROPÓSITO



      Para mucha gente el Propósito es algo fundamental. Y qué importante debe ser que hay quienes se quitan la vida por considerar que esta no tiene sentido o por no encontrárselo. Pero también están (estamos) quienes vivimos la vida conforme a nuestros ideales.


      ¿Dónde surge la crisis del propósito? Usualmente, se origina cuando buscamos una respuesta material a una pregunta que no es material, si no trascendental; es decir que buscamos en el mundo exterior una respuesta que debemos buscar en nuestro mundo interior.


      El hecho de no encontrar el Propósito en el mundo que nos rodea hace que para muchos la vida no tenga sentido, sea un absurdo. Así que, enfrentados con ese absurdo, elegimos o sucumbir –ceder al absurdo y alimentarlo– o brindarle sentido y Propósito.


      Es en este punto, detente y declara:


       


      “Elijo transitar en lugar de atravesar”.


      “Elijo ponerme de pie en lugar de rendirme”.


      “Soy capaz de darle sentido al sufrimiento, a las pérdidas y al dolor”.


      UNA LECCIÓN INOLVIDABLE



      Todos alguna vez hemos leído El Principito. Él vive en un diminuto planeta donde cuida de sus plantas y flores. Inicia la búsqueda del conocimiento y entendimiento y luego de recorrer varios planetas y ver jardines se acuerda de una rosa que dejó en el suyo y eso le produce mucha tristeza; él pensaba que su rosa era la única de ese tipo, pero se da cuenta de que había muchas iguales a ella. Cuando toca fondo en su desesperación, encuentra al zorro quien le enseña muchas cosas, pero la da la lección más significativa de su vida respecto a la rosa que había dejado atrás: la rosa no es solo una más; es especial por lo que le ha dado; lo que hace a esa rosa tan importante es el tiempo que el Principito le ha dedicado; el zorro le enseña que cuando se domestica algo te responsabilizas para siempre de ello:


       


      Para mí no eres todavía más que un muchachito semejante a cien mil muchachitos. Y no te necesito. Y tú tampoco me necesitas. No soy para ti más que un zorro semejante a cien mil zorros. Pero, si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro. Serás para mí único en el mundo. Seré para ti único en el mundo


       


      le dijo el zorro. El Principito regresa al campo de rosas y dirigiéndose a ellas les dice:


       


      Son bellas, pero están vacías. No se puede morir por ustedes. Sin duda que un transeúnte común creerá que mi rosa es parecida. Pero ella sola es más importante que todas ustedes, puesto que es ella la rosa a quien he regado. Puesto que es ella la rosa a quien puse bajo un globo. Puesto que es ella la rosa a quien abrigué con el biombo. Puesto que es ella la rosa cuyas orugas maté (salvo las dos o tres que se hicieron mariposas). Puesto que es ella la rosa a quien escuché quejarse, o alabarse, o aun, algunas veces, callarse. Puesto que ella es mi rosa.


       


      Esto significa que haberle dedicado tiempo, atención y cuidado, hizo que la relación con esa rosa tuviera sentido, tuviera Propósito.


       


      Pregúntate: ¿Cuál es mi rosa?


       


      Apreciamos más aquello que nos demanda energía, esfuerzo, y que hacemos por voluntad propia. Sea una rosa, sea un emprendimiento personal, sea colaborar con una necesidad ajena, aquello que nos exige esfuerzo, aquello en lo que nos involucramos con nuestro ser, con nuestras emociones, con nuestros pensamientos, pasa a tener un valor distinto para nosotros. Y es porque lo hacemos con Propósito.


      Por eso aceptar los desafíos, los reveses de la vida, con la actitud correcta, le brinda sentido a nuestra vida.


       


      Recuerda: no hay un sentido objetivo de la vida. Lo importante es que cada uno de nosotros podemos y necesitamos encontrar nuestras propias fuentes de sentido. Encontrar o construir nuestro propósito.


       


      Pregúntate: ¿Cuál es mi fuente de sentido?


       


      Aquí tienes una pista: cuando algo se relaciona con algo mayor, nuestro aporte a ese algo tiene sentido. Quizá no vemos el todo, pero sabemos que somos parte. Quizá parezca que lo que hacemos es “insignificante” pero cuando tomamos distancia, cuando vemos el cuadro completo, desde una perspectiva mayor y trascendente, encontramos Propósito.


      Estaba el discípulo caminado con su maestro cuando de repente le dijo: “Maestro, ¿me da su anillo?”. Y el Maestro, sin mediar palabra, se lo sacó de su mano y se lo dio. Siguieron caminando en silencio. Al otro día, el discípulo volvió con el anillo en la mano: “Maestro, le devuelvo su anillo y le pido algo mayor: lo que lo llevó a usted a dármelo”.


      Veamos un ejemplo. Sabemos de la importancia que tiene el trabajo, no solamente para el sustento económico, sino por el sentido, el significado, la valía, la dignidad que le otorga a la persona. Hay quienes consideran su trabajo como una importante fuente de sentido y propósito. Pero, quien considera a su trabajo como un fin en sí mismo, cuando lo pierde, se deprime profundamente, porque ha perdido su forma de vida. En cambio, si el trabajo es un medio para lograr algo mayor, si lo perdemos, solo hemos perdido un medio y no nuestro propósito. Así que volveremos a tener otro medio porque lo que nos sostiene es el Propósito.


       


      No es lo que hacemos.


      Es para qué hacemos lo que hacemos lo que nos da sentido.


       


      Sentido, Propósito, Misión, son palabras que nos conectan con lo trascendental.


      Nuestros vínculos sociales también son importantes. Así como los niños para crecer y desarrollarse con normalidad necesitan no solamente alimento y cobijo, sino también amor y cuidado parental, así también los adultos necesitamos socializar en un marco de emociones positivas.


      Necesitamos cultivar buenas relaciones. Experimentar pertenencia en las relaciones con los otros, ya sea la familia, los amigos o la pareja. Vincularnos con gente con la que podamos dar y recibir, amar y ser amados, validar y ser validados. Cuando eso se logra en un grupo, las interacciones generan no solamente resultados extraordinarios a nivel grupal, sino que cada persona que lo integra alcanza plenitud y felicidad.


      Relacionarnos con otros que también sienten que contribuyen con su aporte a mejorar la sociedad, nos beneficia. Nos potencia.


      Todos necesitamos sentir que pertenecemos a algún lugar. Con gente con la que tenemos algo en común y hemos decidido que ese algo esté por encima de cualquier otra característica que pudiera separarnos. Lo que nos enriquece no son nuestras semejanzas sino nuestras diferencias. Y cuando somos capaces de relacionarnos focalizados en algo más grande que nuestras diferencias, entonces 1 + 1 no es 2, sino un UNO más grande.


       


      Las relaciones saludables tienen sentido y otorgan sentido.


       


      Estas conexiones de alta calidad generan un efecto extraordinario no solo en el trabajo, sino también en las demás áreas de nuestra vida. Por el contrario, quienes se sienten excluidos, ajenos, ignorados, tienden a pensar que no solo lo que hacen no tiene sentido, sino que sus vidas mismas no tienen Propósito.


      Aquí surge la importancia del liderazgo. Necesitamos líderes que sean capaces de crear conexiones de alta calidad. Que sean generadores de una cultura de trabajo en la que cada persona se sienta valiosa. Por supuesto que la decisión final la tiene la persona, pero son los líderes quienes invitan a pertenecer, a sumarse al Propósito.


      Pero aun si no hubiera liderazgo interesado en esa clase de vínculos, cada uno de nosotros puede hacer su aporte de todas formas. La belleza de las conexiones no se logra con grandes cambios organizacionales, sino con pequeñas acciones cotidianas: un saludo afectuoso —aunque no sea correspondido—, el interés genuino por el compañero que transita un momento difícil, una felicitación por una tarea bien hecha —aunque no nos corresponda a nosotros darla.


      Se trata de dejar de concentrarnos tanto en nosotros y comenzar a pensar en los demás.


       


      Si queremos encontrar Propósito en nuestra vida, no podemos concentrarnos solo en nosotros.


       


      Mucha gente asocia tener un Propósito con algo extremadamente llamativo, rimbombante y grandilocuente: erradicar el hambre en el mundo, lograr la paz en la tierra, etcétera.


      Un médico amigo llevó a reparar su automóvil al taller y mientras tomaba su café, observaba cómo el encargado revisaba el auto de manera casi automática, mecánica. Se le acercó y le preguntó: “¿Qué está haciendo?”. El mecánico le respondió: “Arreglando su auto”. “No. Usted no está arreglando mi auto”, respondió el médico, “usted me está ayudando a salvar vidas”. Luego de un silencio reflexivo, el operario contestó: “Nunca lo había visto así”. Y siguió adelante con su tarea, pero ahora mostrando una amplia sonrisa.


       


      Nuestras tareas rutinarias adquieren más sentido cuando las vinculamos con un Propósito mayor.


       


      Tres hombres estaban golpeando con sus martillos unas rocas. Se acercó una persona al primero y le preguntó: “¿Qué está haciendo?”. ¿Acaso no lo ve?”, respondió el primero, “picando piedras”. Se acercó al segundo y le preguntó: “Y usted, ¿qué está haciendo?”. “Levantando una pared”, le contestó. Se acercó al tercero y le preguntó: “Y usted, ¿qué está haciendo?”. “Construyendo una catedral, mi amigo”, respondió.


      Es posible que estemos inmersos en una gran cantidad de tareas y actividades cotidianas que repetimos casi como autómatas o mecánicamente. Limpiar la casa, ir al gimnasio, levantarnos temprano, ir a trabajar, hacer las compras, cocinar, y tantas otras más que hacemos habitualmente y que parece que “hay que hacerlas porque alguien tiene que hacerlas”. Sabemos por qué las hacemos, pero la cuestión es saber qué significan, es decir, para qué las hacemos.


       


      Pregúntate por qué haces lo que haces, y obtendrás una explicación.


      Pregúntate para qué haces lo que haces, y obtendrás un significado.


      Preguntarnos por qué nos conecta con el pasado.


      Preguntarnos para qué nos conecta con el futuro.


       


      No le estás dando comida a tu hijo, estás haciendo que crezca sano y fuerte.


      No estás barriendo, estás haciendo de tu casa un lugar digno.


      No estás levantando pesas, estás cuidando y fortaleciendo tu cuerpo.


      La habilidad de ver un Propósito en las tareas habituales y cotidianas nos permite avanzar en la búsqueda del sentido.


      Si no le confieres un Propósito a lo que realizas diariamente, tenderás a menospreciarlo y sentirás que todos los demás están ocupados, mientras que tú estás perdiendo el tiempo. Mientras los demás saben lo que hacen y adónde van, te sentirás sin rumbo alguno.


      Así es el Propósito.


      Siempre está por delante de nosotros.


      Es una flecha que indica futuro.


      Nos mantiene enfocados.


      Nos organiza.


       


      El Propósito nos facilita decidir:


       


      “Esto que hago ¿me acerca a mi futuro? ¿Me conecta con lo que busco? Y si no es así, ¿para qué lo hago?”.


       


      Las personas con Propósito consideran que sus vidas tienen sentido. Viven motivadas. Motivadas en el estudio, en el trabajo, en el cuidado de su salud, de sus vínculos, de sus finanzas, de su tiempo.


      Las personas con Propósito son resilientes, es decir, saben transitar y superar las dificultades y las incertidumbres porque las consideran circunstanciales.


      Se cuenta que el entonces presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy, visitó la NASA en el año 1961. Mientras caminaba por las instalaciones, se encontró con uno de los empleados de limpieza, quien se encontraba trapeando el piso. Kennedy se detuvo, lo saludó con un apretón de manos y le preguntó: “¿Y usted qué hace aquí en la NASA?”. El empleado con orgullo le respondió: “Señor Presidente, lo mismo que todos, ¡estoy ayudando a poner a un hombre en la Luna!”.


      AUTOCONOCIMIENTO Y PROPÓSITO



      Existe una estrecha relación entre Identidad y Propósito. Conocerse a uno mismo, saber cuáles son los propios talentos, aquello que nos gusta hacer, cuáles son nuestras fortalezas, cuáles son nuestros valores y creencias, aquello que hacemos que despierta agradecimiento en los demás… todas son señales que nos ayudan a descubrir y transitar el camino del Propósito con determinación y perseverancia.


       


      Conocernos a nosotros mismos nos permite averiguar de qué forma puedo aportar mejor a la sociedad.


       


      Cuando sabemos que lo que somos y lo que hacemos contribuye para que el mundo que nos rodea sea un lugar mejor; cuando ponemos nuestros talentos, nuestras fortalezas, nuestros valores a disposición de los demás, entonces nos sentimos competentes, satisfechos. Sentimos que nuestra vida tiene Propósito.


       


      Nuestra actitud de servicio despierta nuestro Propósito.


      Nuestro Propósito despierta nuestra actitud de servicio.


       


      No hace falta cambiar de trabajo para sentirnos plenos. Cambiar nuestra perspectiva de lo que estamos haciendo cambiará nuestra emocionalidad.


      No necesitamos cambiar de trabajo para utilizar nuestros talentos. Podemos utilizarlos con las personas que se nos acerquen.


      Una persona que tiene Propósito cultiva sus capacidades en provecho de los demás. No le preocupan los beneficios personales, sino hacer que el mundo sea un lugar mejor.


      Todos tenemos una historia para contar. Una historia que puede servirle a alguien. Si somos capaces de darle sentido profundo a cada retazo de nuestra historia, esa resignificación puede servir de fuente de inspiración para otros.


      Y cuando digo historia, me refiero a los éxitos y los fracasos. Tu historia es la sumatoria de ambos y la interpretación que hacemos de ellos será la que nos hace ser como somos.


       


      Recuerda: Adoptar una interpretación favorable nos estimula a un mayor sentido de Propósito.


       


      Tu vida es valiosa. Quién eres y cómo llegaste hasta aquí puede ser la respuesta para muchas personas.


      Hay quienes piensan: “mi historia no vale la pena”. Y esto no es así. Según cómo la cuentes harás que valga la pena o no. Te invito entonces a que te des una vuelta por tu pasado y vuelvas a interpretar lo que te cuentas y describes acerca de él.


       


      Recuerda: Vivimos de acuerdo a las historias que nos contamos.


       


      A medida que encontremos el Propósito a nuestras experiencias, estaremos creando nuestro Propósito.


      ¿Dónde está tu Propósito? Está en el punto de encuentro entre tu felicidad personal y la necesidad del mundo. Somos la respuesta de alguien.


      En una ocasión le preguntaron a la Madre Teresa si consideraba que lo que hacía era una gota de agua en el océano. Ella contestó “Sí, por supuesto. Es una gota de agua en el océano. Pero si no lo hiciera, al océano le faltaría una gota”.


      Esas tareas que a simple vista parecen insignificantes resultan indispensables. Y son indispensables las personas que las llevan adelante, seres anónimos y desconocidos que día a día realizan su aporte al mundo con fidelidad y entrega. Entre ellos te encuentras tú.


       


      Pregúntate: ¿Cuáles son tus mínimas tareas cotidianas que el mundo necesita?


       


      A partir de ahora, comienza a resignificar aquello que haces diariamente. Eres oferta para el mundo y tus tareas son oportunidades para los demás. El mundo lo necesita y te necesita.


       


      Y recuerda: que al océano no le falte tu gota.


      Sigue buscando.
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